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Nota de la autora.

La presente es la culminación de una saga llamada El escocés. Primera parte Pasión atormentada- Segunda Parte: Pasión desatada. La historia de amor de Ron y Melody, que comienza como un triángulo amoroso, un amor atormentado y sofocado y que luego fluye y florece; aunque la relación será algo tormentosa.
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Ciudad de Nueva York 
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Mi vida era un completo embrollo y eso no era lo peor. Estaba asustada. Acababa de firmar un contrato con Ron MacKlein, ese escocés que parecía haber planeado todo para  que terminara en sus manos. O mejor dicho en su cama y lo había conseguido por supuesto. 

Pero empezaré desde el principio. O casi desde el principio.

Todo comenzó el día que descubrí que mi prometido me era infiel, y digo prometido porque estábamos a punto de casarnos luego de tres años de relación, con algunos altibajos, idas y venidas,  y una semana antes de la boda supe de la existencia de Kimberley Adams: su novia adolescente de Colorado a quién había dejado preñada y estaba a punto de dar a luz.  Fue la gota que derramó el vaso, sospechaba que era un mujeriego sí pero no tenía pruebas de que estuviera con otra. Hasta que supe lo de esa chica.

Entonces sentí que todo se desmoronaba. Porque Kimberley Adamas estaba embarazada de mi novio. Encima eso.

Decidí que no podía casarme con Alan y terminé con él. Mi novio estaba desesperado, juró que el bebé de Kimberley no era suyo aunque confesó haber tenido una aventura con ella, aseguró que era una “loquita” que lo hacía con todos desde los quince años. Eso no me convenció de volver, al contrario me decepcionó mucho más, porque era claramente una situación de abuso de un gallo de casi treinta años (mi novio) con una adolescente vulnerable y confundida, abusada por esos pervertidos que sabían bien lo que hacían. Horrible.  Peleamos, discutimos y mi novio, desesperado no soportó que lo dejara a poco de casarnos y me amenazó con colgar en la web un video íntimo de cuando estábamos juntos. Lo hizo. Sí, ya sé lo que están pensando: ¿cómo pudiste involucrarte con una rata como esa? Lo mismo me pregunto yo.

Pero era muy joven cuando me enredé con ese tipo, y no tenía experiencia, no sabía nada de los hombres. “A los hombres hay que conocerlos” solía decir mi amiga Rebecca pero ella lo usaba para su sentido literal sin embargo yo sabía que tenía razón en algo. Cuando no sabes nada hombres, cuando nunca has estado con uno, eres muy vulnerable, y cualquier seductor astuto e insistente te convierte en su presa. Alan Thomson era así y al comienzo me pareció tan guapo y atento, era todo un caballero. Casi un príncipe azul. Supongo que todos los seductores baratos como mi ex lucen perfectos y engañan, hacen que te la creas y caes en sus redes hasta que un buen día cae la máscara y los ves como son en realidad: demonios con piel de cordero. 

Estaba atrapada y desesperada, si ese video aparecía en las redes moriría de vergüenza. 

No sabía qué hacer, pero tenía muy claro que no cedería a su chantaje, no volvería con él por ese maldito video. Él sabía que no lo haría, que lo nuestro se había terminado por eso quiso vengarse.

Entonces pedí ayuda a un abogado amigo de mi padre; Ron Maclklein: el socio de mi padre y le conté la verdad.  Y él me ofreció su ayuda para librarme de mi ex y conseguir ese video. Lo haría. Dijo que borraría esa porquería de video si le pagaba. 

Acepté.

Recuerdo bien el día que hicimos el trato.

—Te aviso que soy muy caro, nena—me advirtió.

Yo lo miré sorprendida.

—¿Y crees que no te pagaré?—le respondí algo molesta.

Él no dijo nada y se quedó mirándome. Yo le gustaba, entre nosotros había algo desde hace unos meses pero no eran más que miraditas y fantasías. Ron Macklein era un rancho de grande, alto, atlético y cuadrado, vos grave y unos ojos oscuros de mirada profunda que atrapaban. 

Pero en esos momentos no estaba de humor para desquitarme con él, ni para iniciar un romance. Todavía amaba al maldito de mi ex y no estaba preparada para acostarme con otro.

Una semana después de esa conversación Ron me entregó el chip del celular de mi novio con el video de porquería. Temblé de emoción. Mi ex dejó de acosarme, de amenazarme, algo hizo Maclklein con él y me sentí aliviada y agradecida. Le pagaría lo que me dijera, no me importaba si era muy caro. Acababa de salvarme la vida.

Pero Ron Macklein no quería dinero, quería algo mucho más valioso para él: a mí, en su cama, durante tres meses.

Lo miré espantada.

Entonces me entregó un contrato que aclaraba mucho más la situación.

Claro, no podía pedirme sexo como un rufián, sonaba a sucio chantaje. No. El señor MacKlein me entregó un contrato en el que me pedía que fuera su esposa. 

Me dio un plazo para que lo pensara. Me recordó mi promesa de pagar lo que él me dijera. Ese sería el pago. Estar casada con él por tres meses. 

Diablos, se oía muy respetable pero no me engañaba: él sólo quería algo de mí: sexo. 

Y yo estaba furiosa porque me sentía como un ratón en una maldita ratonera. Y ese gato astuto me había atrapado y me devoraría sin parar por tres meses. 

Me excité de sólo pensar en eso.

Pero estaba molesta. Me sentí estafada por mi ex, y chantajeada por ese abogado y pensé que habías ido una estúpida al pedir su ayuda creyendo que porque era amigo de mi padre se portaría bien conmigo. 

Luego me rebelé.

No firmaría esa porquería de contrato. A la mierda todo. Le ofrecería un canje. Dormir un tiempo aunque fuera casi prostituirme en realidad él me gustaba bastante, así que si teníamos sexo estaría bien para mí. Él se sacaría las ganas, yo cumpliría mis fantasías largo tiempo reprimidas y todo arreglado.

No quiso.

Claro, no quería sentirse como un aprovechado. Él era un abogado, empresario exitoso y tenía una fortuna personal muy sólida, no podía quedar como un hombre que chantajeaba a una mujer en desgracia para tener sexo.

Entonces lo firmé con la mano que me temblaba.

Ahora lo tenía delante de mí, ese contrato firmado y mientras buscaba qué ponerme esa mañana de comienzos de setiembre vi mi antiguo vestido de novia. Me había costado una fortuna y no sabía qué hacer con él. Ni siquiera había llegado a usarlo y estaba impecable...

Tomé la ropa que necesitaba, el clásico uniforme de trabajo y me fui a la oficina. 

Ron había dicho que viajaríamos enseguida pero yo le pedí tiempo. Unos días para liquidar el trabajo pendiente en la empresa. Se lo había prometido a mi padre y no podía fallar. 

Cuando entré ese día en la compañía Liz mi asistente me esperaba con los brazos abiertos. Lo que significaba que había mucho qué hacer. 

En el camino me crucé con Ron.

—Buenos días, cielo—dijo con una mirada profunda y una sonrisa radiante.

Lo miré espantada, su presencia me resultaba turbadora, no dejaba de pensar en que pronto sería su esposa y no sabía cómo rayos haría para...

—Hola, Ron—respondí fría.

—No olvides que nos iremos el sábado a primera hora. 

—No lo olvidaré.

Habría deseado preguntarle por qué tanta prisa pero no lo hice.

—Ron, aguarda, mis amigas, ellas quieren estar presentes. 

—Luego hablaremos, preciosa. Ahora tengo prisa.

Nadie sabía que iba a casarme con Ron casi obligada y nadie me habría creído que tardara tanto en aceptar la oferta del escocés: uno de los hombres más guapos de la compañía. Alto, de cabello oscuro y de cuerpo atlético pero fuerte. 

Suspiré al recordar que el día que firmé el contrato nupcial me había dado un beso ardiente y salvaje. Hacía tiempo que Ron me tenía embrujada, era verdad. Y jamás pensé que eso pasaría, que dejaría con Alan Thomson y terminaría prometida a Ron.

Fue un día muy estresante. Agotador. Estuve horas conversando con un empleado desconforme con su ambiente laboral que quería demandar a la empresa por acoso. No lo culpaba. Tenía un jefe que era muy demandante además de imbécil.

Procuré suavizar las cosas y me sentí como la abogada del diablo defendiendo a ese perro rastrero pero así eran las cosas. Los hombres más ambiciosos, crueles y prepotentes tenían la mayor cantidad de empleados a cargo en esa empresa y por más que le dijera lo que pensaba a mi padre él se desentendía, no quería calentarse con eso. Lo dejaba pasar porque creía firmemente que esos jefes exigentes eran la leche. Eran lo máximo, sin ello, los empleados se dispersaban, no rendían, eso pensaba mi padre. Pero yo pensaba que era a la inversa, que muchos empleados se estresaban y muchos renunciaban y hacían juicio a la empresa. Yo debía evitar eso, lidiar, negociar y tratar de suavizar un poco las cosas con los empleados. No siempre lo conseguía y ese día no fue la excepción. Me sentí muy frustrada al ver que Richard Collins  se iba de mi oficina echando humo, desconforme, y sin querer cambiar su decisión de ir a juicio.

Y para peor, cuando volvía a mi departamento vi un auto familiar parado en la puerta y pensé: lo que me faltaba. Mi ex.

Tuve ganas de correr. No había tenido un día fácil y ver a mi ex con cara de perro abandonado preparado para llorarme otra vez me puso de mal humor.

No pude zafar, aunque lo intenté, cuando quise correr él fue más rápido y me acorraló contra la perta.

—Mel por favor, tengo algo importante que decirte, sólo unos minutos, no te robaré más tiempo—dijo.

Lo miré furiosa. Todavía estaba enojada con él por sus zorrerías y no quería volver con él. ¿Por qué no lo entendía? ¿Por qué seguía buscándome?

—Alan, lo que me digas no cambiará nada—le advertí—No sé por qué sigues molestándome.

—Mel, tienes que saber la verdad. Sé que tú has estado viéndote con Ron.

—Eso no es de tu incumbencia—le respondí.

—Entonces deja de decirme que fue porque viste esas fotos en mi celular, di que tú querías salir con Ron y buscaste una excusa para plantarme. Lo hiciste.

—Eso no es verdad, iba a casarme contigo pero tú lo arruinaste. ¿Ahora quieres hacerme creer que fue mi culpa? Alan, por favor, esto no tiene sentido. Acepta que lo arruinaste y déjame en paz.

—Mel, tú me quieres todavía, lo veo en tus ojos. Teníamos algo muy hermoso, íbamos a casarnos. Yo fui tu primer hombre y sé que nunca sentiste algo así por ningún otro.

—¿Y eso qué, Alan? Al parecer a ti no te importó eso, tú me engañaste, estabas con Kim y la dejaste embarazada.

—No Mel, ella me engañó. El niño no es mío, es de otro. Te lo dije y no quisiste escucharme, sabía que no podía ser mío. Esto fue hecho por Ron para separarnos, ¿es que no lo ves? Porque quiere acercarse a ti, quiere encamarse contigo. Hace tiempo que te mira.

—Vete a la mierda Alan, no quiero saber nada de ti ni de tus historias, tus embustes. No volveré contigo y ahora déjame pasar porque vengo del trabajo y estoy agotada.

—Mel, ese hombre no te conviene, es peligroso. No te enredes con él, no lo hagas, lo lamentarás. 

—Pues no creo que sea peor que tú que usaste una filmación casera, que me filmaste cuando lo hacíamos y luego quisiste usar ese video para que volviera contigo. Eso fue lo más ruin y lo que no voy a perdonarte nunca. 

—Lo lamento yo no quise hacerlo, pero estaba desesperado, tú no escuchabas, no querías darme una oportunidad.

De nuevo lo mismo. 

—Mel, yo sé que todavía me amas pero si me das una oportunidad, si lo haces yo prometo que nunca más...

—No prometas nada Alan, no lo hagas, ¿sí? No me interesa.

Cuando quise esquivarlo él me atrapó y me robó un beso ardiente y salvaje. Temblé mientras me resistía, porque reconocí el sabor de su boca y la forma de besarme, de tocarme y pensé que era un maldito pero me gustaba. Todavía me gustaba. Me hacía sentir cosas que creí olvidadas. 

El fuego que resurgía de las cenizas. 

Porque el sexo siempre había sido el postre, lo mejor de nuestra relación y a pesar de la rabia que sentía cuando me besó fue como recordar viejos tiempos. 

—Déjame Alan—dije al fin, porque sabía que no podía caer de nuevo sólo porque extrañaba la cama con él. 

No después de todo lo que me hizo.

Él me miró con fijeza, estaba tan excitado como yo.

—Todavía me amas Mel, lo veo en tus ojos—dijo—y sé que te mueres por estar conmigo.

—No, no es verdad. No quiero estar contigo.

—Mel, ven conmigo, por favor. Regresa a casa. Prometo que todo será como antes—dijo. 

Estaba tentando al diablo y debía resistir.

—Ven a mi auto, lo haremos allí, no te pediré nada si no quieres. Por favor.

Bajaba la oferta porque sabía que pedirme para volver a nuestro departamento era demasiado en esos momentos, pero en su auto podríamos hacer cositas sin que nadie nos viera.

Pero no caería en eso.

—Vete Alan y no regreses. No voy a caer contigo por el sexo—le respondí.

A duras penas conseguí que me dejara entrar en el edificio. Estaba harta de eso. De que no me dejara en paz. 

Nada más entrar en mi departamento me di un baño. 

Estaba furiosa. Quería olvidar a Alan, olvidar todo lo que había pasado de una vez, dejar atrás el pasado y tanta rabia y amargura. Porque nuestra separación me había afectado. Estaba a punto de casarme con él, teníamos planes, y durante años pensé que me había sido fiel. Diablos, había sido mi primer y único novio, y era maravilloso, lo hacíamos todo el tiempo, teníamos sexo casi a diario y lo hacíamos casi todo en la cama y cuando me besó desee que lo hiciera. Me moría por estar con él, por hacer el amor, llevaba dos semanas sin sexo y me sentía rara. Incompleta, tensa y nerviosa. Necesitaba el sexo y por eso quería estar con él. Porque nos gustaba hacerlo y lo disfrutábamos. Nada más. Una necesidad física imperiosa. Fin de la historia.

Ya no lo amaba. Sólo extrañaba el sexo.

Iba a casarme con Ron Macklein en menos de una semana. Oh rara coincidencia.

Una semana antes de mi boda con Alan, Ron me llamó para decirme que una joven llamada Kimberley Adams estaba en la empresa de mi padre preguntando por mi novio.

Y ahora, una semana antes de mi boda con Ron aparecía mi ex para dejarme temblando, húmeda de deseo.

Diablos. Eso debía terminar. 

De pronto sonó mi celular.

Era Ron.

Como si supiera que me había encontrado con Alan. 

—Mel, ¿estás bien?—preguntó.

—Sí. ¿Por qué lo preguntas?

—Vi a tu ex siguiéndote cuando saliste del trabajo, te llamé pero creo que no recibiste mi llamado.

Miré mi celular y vi las tres llamadas perdidas de Ron.

—Disculpa, es que no lo oí. No pasó nada igual. Estoy a salvo.

—No me gusta esto, Melody. No estás a salvo en ese departamento. Lo entiendes ¿verdad? Escucha. Quiero que dejes ese departamento a hora. Pasaré a buscarte en una hora, ¿sí?

—¿Qué? Dejar mi departamento.

—Sí, eso mismo. Junta tus cosas. Te mudarás al mío. 

Quise protestar pero Ron no me dejó, dijo que tenía prisa y cortó.

**********
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Una hora después estaba en mi departamento y lo vi raro, parecía disgustado y tenso.

—¿Qué sucede Ron?—le pregunté.

Él besó mis labios de forma fugaz.

—Nada... ¿tienes prontas las maletas?

Asentí.

—Pero no creo que sea necesario Ron, sólo porque apareció Alan hace un momento.

Él me miró con fijeza, estaba enojado.

—Eres mi prometida Mel, y muy pronto mi esposa. Debo protegerte de tu ex, porque al parecer no entiende que terminaron y estuvo aquí besándote. Y tú no lo rechazaste. Y a mí no me agrada tener cuernos ni antes de la boda, ni después.

—Eso no es verdad. Además... sólo fue un beso. 

—Pero no fue sólo un beso, ¿verdad? Todavía lo quieres. No lo niegues. Sientes algo por él.

Iba a negarlo furiosa pero entonces lo enfrenté. 

—Bueno, todo fue muy reciente Ron. Y tú no me preguntaste al respecto, sólo querías que firmara el maldito contrato, que me casara contigo. Pero todo lleva tiempo y lo cierto es que apenas te conozco. Y me gustas pero... estoy en un momento difícil de mi vida. No puedes exigirme que yo...

Ron suspiró.

—Está bien, entiendo que estés confundida pero recuerda que ese  hombre te embaucó y te mantuvo engañada durante tres años. No quiero que ahora lo haga de nuevo y arruine nuestro acuerdo. 

—No voy a volver con mi ex si eso te preocupa y tampoco tendré nada con él. Sé que aunque todo fue bastante extraño soy tu prometida y jamás te sería infiel. Sabes que odio eso, lo sufrí en carne propia y no me gusta. 

—Pero acabas de decir que estás confundida. Todavía lo quieres, supongo.

—No, eso no es verdad. Todo terminó entre nosotros, ya no podría ser porque algo muy importante se quebró: ya no confío en Alan y no importa lo que me diga, sé que quiere convencerme, manipularme, hacer que vuelva con él pero no lo haré. 

—Y tampoco podrá volver a acercarse a ti. De ahora en más te quedarás en mi departamento.

—¿En tu departamento?

—Sí, exacto.

Debí resistirme, debí quedarme en mi departamento pero algo hizo que cediera. Así que tomé mi cartera y Ron llevó mis maletas.

Condujo sin parar, a mucha velocidad y sin atender su teléfono que sonaba sin parar. Siempre recibía llamadas, aun ahora que había salido del trabajo.

—¿Y cuándo viajaremos a las Vegas?—le pregunté entonces.

Él me miró.

—Antes de lo que pensaba, tendré que hacer nuevas reservas. 

—Pero yo no quiero una boda así, con prisas. Le dije a mis amigas que serían mis madrinas y además...

—Preciosa, si nos casamos en Nueva York tendremos que esperar unos meses y no quiero. Prefiero algo privado, sin visitas inoportunas—me respondió Ron.

Parecía nervioso o enojado, no estaba segura.

Ron vivía en el edificio de Warner Center, un edificio antiguo y lujoso que tenía departamentos grandes y confortables como casas, una vez había ido allí con mi padre porque uno de sus amigos festejaba su cumpleaños.

Era hermoso, con una entrada magnifica, pisos de mármol, espejos, ascensores modernos pero el departamento era antiguo y tenía ese olor característico como de madera.

—Pasa, ven... no voy a comerte. Te enseñaré donde está la cocina, tu habitación...—dijo Ron.

Avancé temblando. 

Me sentí como una tonta pero no pude evitar tener miedo. No estaba preparada para ir a su departamento y tener sexo con él y pensé que ese matrimonio sería un desastre. 
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